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  A mi familia y a mis amigos,




  que siempre me han apoyado




  y estado conmigo.




  





  





   




   




   




   




   




  Nota del autor




   




  Esta historia ha sido el resultado de uno de los extraños sueños que he tenido a lo largo de mi vida, y que sentí la necesidad de plasmarla en estas hojas y compartirlas con todos vosotros. Espero que lo disfrutéis con la misma intensidad con la que lo escribí.




   




  Ludovic F. Memba Massoko,




  Valencia, España




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  





  Solo con el poder de la imaginación podrás vivir esta historia.




  PRÓLOGO




   




   




  INFORME CLASIFICADO




   




  Solo personal autorizado




   




   




   




  Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio




  (NASA)




   




  Entre los años 2006 y 2008 un grupo de físicos formaron la NOAA/NASA Solar Cycle Prediction Panel para pronosticar la actividad más alta del Sol en su ciclo de once años.




  Según los estudios realizados, el pico más alto del ciclo 25 llegaría durante el año 2024, sin embargo no se registró ningún incremento en la actividad que desvelara indicios del próximo máximo solar. Desconcertados y con recelo de un posible fallo en las predicciones hechas, los científicos recalcularon los datos descubriendo así que cometieron un error. Según estos nuevos resultados ya se estaba atravesando el máximo solar, aunque el reducido número de manchas solares indicaba lo contrario.




   




  A diferencia de lo que se esperaba, este ciclo 25 tiene un pico doble. Ya se había esperado un pico doble para el ciclo 24, el primero estaba previsto para el 2013 y el segundo para el 2015, pero este último nunca ocurrió. Según los recientes resultados obtenidos de la NOAA/NASA, el doble pico está previsto para principios de 2024 como se había previsto y otro para finales de 2025.




   




  Thomas Griffin, 10 de noviembre de 2020




   




   




   





  Actividad solar




   




  La variación solar más conocida es la de los ciclos de las manchas solares de 11 años de duración.




   




  Se sabe que existe un máximo del brillo cuando el número de manchas es máximo y un mínimo cuando casi no hay. Esa variación de intensidad, sin embargo, es de tan solo un 0,1% por lo que sus efectos son casi insignificantes. Por otro lado el periodo de esas variaciones es tan corto que los factores moderadores terrestres, como los océanos o las nubes, impedirían que hicieran un efecto sensible por simple inercia térmica.




   




  Existen otros ciclos de mayor duración y, por ello, de mayor influencia en el clima. Se trata sobre todo del ciclo de Gleissberg, con un período de 72 a 83 años, causante del famoso Mínimo de Maunder que, según parece, originó la Pequeña Edad de Hielo.




   




  La variación de intensidad de estos ciclos es, más o menos, del mismo orden que el de los ciclos de 11 años pero con la diferencia de que se produce en un periodo más dilatado de tiempo, suficiente como para ocasionar algunos cambios climáticos apreciables.




  





  Mancha solar




   




  Una mancha solar es una región del Sol que tiene una temperatura más baja que sus alrededores, y con una intensa actividad magnética. Una mancha solar típica consiste en una región central oscura, llamada «umbra» rodeada por una «penumbra» más clara. Una sola mancha puede llegar a medir hasta 12.000 km (casi tan grande como el diámetro de la Tierra), pero un grupo de manchas puede alcanzar 120.000 km de extensión e incluso algunas veces más.




   




   




  FIN DEL INFORME




  





  




  INFORME CLASIFICADO




   




  Solo personal autorizado




   




   




   




  10 de noviembre de 2020




   




  Centro Sismológico de Estados Unidos




   




  A principios de 2020, entre los días 4 y 8 de marzo, los centros sísmicos de varios países detectaron gran actividad por todo el mundo, aunque se mantenían entre las escalas 1.0 y 2.0, imperceptibles para el ser humano, llamó la atención que ocurriera en todo el globo terrestre. En términos más simples, la tierra estaba vibrando. Los movimientos sísmicos se mantuvieron en esas escalas de manera constante durante casi un mes, y de repente cesaron.




   




  La tierra se mantuvo inactiva sísmicamente durante casi seis meses hasta que, entre los días 31 de octubre y 5 de noviembre del mismo año, la actividad sísmica fue recuperando la normalidad.




   




  Tanaka Nakamura, 10 de noviembre de 2020




   




   




   




  FIN DEL INFORME




   




   




  A principios del 2024 aconteció el primer pico solar, sin embargo no se manifestó un segundo pico en el 2025. La actividad simplemente cesó, las manchas solares desaparecieron por completo. Se creyó que los cálculos eran erróneos y que eran indicios de un nuevo ciclo, el número 26, pero el astro rey sigue sin mostrar actividad alguna. No hay manchas solares y tampoco erupciones considerables. El temor de los científicos era que se pudiera tratar de una nueva mini Edad de Hielo, y desde entonces se han dedicado al monitoreo constante del Sol. Actualmente la Tierra y el Sol se han convertido en un estudio de máxima prioridad para todo los países del mundo.




   




  Desde las sombras, a finales del año 2021, la ONU se reunió para firmar un tratado de cooperación con el fin de crear un Centro de Estudio de la Actividad Sísmica Global (CEASG), un departamento con lo último en tecnología de detección de sismos y los mejores geofísicos de cada país con conocimientos de inglés, situado en China por ser una de las regiones sísmicas altamente activas. La construcción del complejo finalizó en el año 2023 e inmediatamente se puso en marcha, está situado junto al Centro de Redes Sismológicos de China, su objetivo es el de investigar las recientes actividades físicas y los posibles cambios que pueden estar ocurriendo en el planeta.




   




  El complejo está distribuido por varios departamentos:




  Departamento de control de la actividad de las placas tectónicas en el primer piso.




  Departamento de control de la actividad sísmica o terremotos en el segundo piso.




  Departamento de estudio de la actividad de la astenosfera, sus actividades son confidenciales, de alto secreto, solo personal autorizado trabaja en esa zona. Se encuentra a dos pisos bajo tierra.




  





  




  





  





   




   




   




   




   




   




  La amistad es




  un alma que habita en dos cuerpos;




  Un corazón que habita en dos almas.




  Aristóteles




   




   




   




   




   




   




  El amigo ha de ser como el dinero,




  que antes de necesitarlo




  se sabe el valor que tiene.




  Sócrates




  





  




  Capítulo 1:




  Preludio




   




   




  Valencia, España




  20 de octubre del año 2028 (viernes)




  20:45 horas




   




  La noche está inhabitualmente fría, las farolas con sensor de luminosidad de la avenida dels Tarongers, zona universitaria, iluminan la avenida como todas las noches pasadas a las 18:00 horas. Pese a la contaminación lumínica, se puede apreciar la blanca luz de la luna en la fase creciente resplandeciendo el cielo. En los accesos al recinto universitario se puede ver a varios grupos de alumnos que se dirigen a la calle, en sus caras se refleja el cansancio y las ganas de llegar a sus hogares. Las clases de todos los grados de todas las facultades finalizaron a las 20:30 horas y no comienzan hasta el martes día 27. Todos se han ido salvo los alumnos de segundo año de Ingeniería Informática, que no terminan sus clases hasta las 21:15 horas debido al examen de Álgebra, es el cuarto de Matemáticas III que hacen en el mes de octubre.




  La Universidad Politécnica de Valencia (UPV) tiene capacidad de acoger a 42.000 miembros, de ellos, cerca de 37.800 son alumnos, 2.600 son profesores y 1.700 integran el grupo de personal de la administración y los servicios.




  En 2018, tras el descubrimiento de cómo extraer materia oscura de una mina de hierro en Estados Unidos y de realizar varios experimentos, los científicos lograron extraer a partir de la misma un líquido especial que por su composición y comportamiento, se afirmó que actuaba como energía nuclear en estado líquido. Dicho descubrimiento revolucionó el mundo. A esta nueva energía líquida color púrpura se la denominó Energía Fluida o EF. En 2025 se descubrió que esta nueva fuente de energía limpia, segura y fácil de manejar podía adaptarse a los sistemas electrónicos convencionales, por lo que se fabricaron a gran escala unos dispositivos con la propiedad de transformar la EF en electricidad de larga duración.




  La UPV, al igual que todos los pretéritos de la energía eléctrica, se vieron obligados a adaptar sus instalaciones con la nueva energía.




  Las blancas paredes y las luces de pantalla fluorescente permiten ver con claridad cada rincón de la sala de Matemáticas III, el suelo que la sostiene está cubierto de baldosas blancas que reflejan el brillo de los fluorescentes. Los alumnos de Informática están nerviosos, la aguja que indica los segundos en el reloj rectangular colgado junto a la pizarra blanca parece ir a cámara lenta. Los latidos de sus corazones suenan como tambores en el corredor de la muerte, la inquietud que los invade solo puede apreciarse por el temblor de sus manos y el molesto jugueteo con el bolígrafo de la mayoría.




  El profesor da vueltas alrededor de la sala, como un guardia de seguridad en un presidio controla cuidadosamente a cada uno de los alumnos ahí presentes. Se acerca a los alumnos situados al fondo de la clase y les susurra en valenciano.




  —Si os vuelvo a ver copiando, os suspenderé a todos.




  José Vicente Ramírez, español de cincuenta y dos años y complexión delgada. Tiene los ojos castaños, la barba y el bigote se fusionan para unirse con el cabello por las patillas. Tanto el color del pelo como el de la barba se ven combinados por el contraste plateado producto del paso de los años. Lleva dos años ejerciendo de profesor de Matemáticas en la Universidad.




  Son las 21:11 horas, faltan cuatro minutos para que se acabe el examen, el profesor Vicente mira el reloj de la pared. Se sienta sobre la mesa.




  —Id acabando. A las nueve y cuarto recojo los exámenes y aquel que no lo entregue se quedará con el suyo, y perderá la nota.




  Los alumnos se apresuran, entre los estudiantes están los que tan solo observan el papel a medio terminar y los que esperan hasta el último momento para entregarlo. Faltan dos minutos para el final del examen, los alumnos de la última fila esconden minuciosamente las elaboradas chuletas mientras el profesor se levanta de su mesa y mira el reloj. «Es la hora», piensa. Inmediatamente se acerca a cada uno retirándoles los exámenes. Se acerca al alumno junto a la ventana de la primera fila en el último asiento de la derecha.




  —Makino, ¿qué tal el examen?




  —Fácil.




  —Pues parece que para tus compañeros no lo ha sido.




  —¡Porque no nos has enseñado nada de lo que has puesto en el examen! —le reprocha Pedro Solís, alumno andaluz de segundo año de Ingeniería Informática.




  Vicente lo mira frunciendo el ceño.




  —¡Todo lo que os he puesto en el examen se había dado aquí, en esta misma clase una y otra y otra y otra vez! ¡Llevamos casi una semana dando lo mismo, no es problema mío que no prestéis atención!




  —¡No! Vicente, ¡no! De ser como dices, entonces no habría tenido problemas con este examen y…




  Gabriel los interrumpe.




  —Yo me voy.




  Recoge su mochila y sale junto a los demás compañeros.




  Pedro intenta continuar la conversación pero Vicente no le deja.




  —¡Se acabó! Lo hecho, hecho está. Los resultados los tendréis la próxima semana.




  «Maldito amargado», piensa Pedro mientras recoge su mochila y se dirige hacia la salida.




   




  Son las 21:25 horas. Zona exterior de la Universidad Politécnica de Valencia.




  Gabriel saca su Smartphone, lo sostiene con la mano derecha mientras coloca el dedo izquierdo en el lector biométrico, la pantalla de seguridad desaparece y deja ver un conjunto de iconos que temblequean con el movimiento del terminal. Desliza el dedo por la parte superior de la pantalla de 5 pulgadas. Aparece el historial de la temperatura. «9 grados en Madrid. Si no tuviera el coche estropeado habría salido de inmediato. No me queda de otra que coger el tren hasta Atocha», piensa Gabriel mientras se dirige hacia la parada del autobús número 71, situado en el tramo de la carretera que se desvía de la principal.




  A lo lejos ve acercarse el autobús número 71. Mientras espera ansioso la llegada del vehículo de transporte público, un vagabundo anémico y maloliente se le acerca con aire amenazante.




  —El fin del mundo está cerca. Dios nos ha abandonado a todos, ¡a todos!




  —Lo sé, señor. Tome —y le entrega unas monedas.




  —¡No, no, tú no lo entiendes! ¡Lo he visto con mis propios ojos, la humanidad está en peligro!




  En ese momento el autobús se detiene delante de Gabriel, inmediatamente el mestizo se sube.




  —Que tenga una buena noche, señor.




  —¡Espera!




  Y el autobús número 71 cierra sus puertas y continúa con su trayecto. El vagabundo mira el cielo, la luna está parcialmente visible tras la cortina de nubes.




  —Vamos a morir todos.




   




  Gabriel Makino, de veintidós años. Nació el 21 de octubre del año 2006. Es un fornido mestizo de un metro ochenta y ocho, con el pelo crespo y oscuro, y unos intensos ojos negros como la noche. Por una deformación genética posee dos nervios ópticos en cada ojo, lo que le permite manipular al cien por ciento su pupila y alcanzar una visión sobrehumana, pero el uso prolongado de esta habilidad conlleva a un persistente dolor de cabeza, y a una insoportable sensación de ardor en los ojos, solo sus lentes negras tipo cuadradas poseen la capacidad de contrarrestar dichos efectos. Curiosamente, cuando las lleva puestas sus ojos poseen un peculiar color ámbar. Actualmente vive solo en un apartamento de Valencia. Cursa la carrera de Ingeniería Informática en la UPV, y gracias a su elevado coeficiente intelectual, dedica parte de su tiempo en el aprendizaje de la mitología griega, filosofía, psicología y la arqueología, al igual que el aprendizaje de las artes marciales.




   




   




  Calle Canarias, Madrid




  21:47 horas




   




  Las calles de Móstoles están inmersas en una nube de niebla por las bajas precipitaciones atmosféricas, la luna creciente en el cielo nocturno brilla con gran intensidad. La calle Canarias dispone de una extensa carretera principal. Una hilera de edificios blancos de doce plantas adornan la acera derecha, mientras en la izquierda, un extenso parque la separa de la capilla. A varios metros de ambos lados de la capilla se emplazan varias tiendas y cafeterías, y la biblioteca pública donde hay una rotonda que delimita la calle. En el edificio 11 situado en la acera derecha, en el balcón del octavo piso de la puerta número 32 se encuentra un chico de origen africano, observa detenidamente cómo la niebla va extendiéndose por las calles.




   




  Jose Antonio Ngomo es un chico ecuatoguineano de veintitrés años. Sus amigos lo conocen como José. Es el mejor amigo de Gabriel ya que se conocen desde la guardería y ambos cursaron juntos Primaria y Secundaria. Actualmente vive con su madre en Madrid y está en su cuarto año de Ingeniería de Telecomunicaciones.




   




  José casi tirita por el frío. Deja de mirar la niebla y mira hacia el cielo, las nubes cubren poco a poco la luna creciente hasta hacerla desaparecer, sigue mirando el cielo nublado cuando una figura irrumpe su concentración, gira la cabeza hacia el balcón del piso de al lado que ha estado sin alquilar durante más de un año, y ve a su nueva vecina apoyada en la barandilla, su larga cabellera de un color rubio amarillento le cubre parcialmente el rostro, esbelta y de una cautivadora silueta mira fijamente las alturas. La chica se da cuenta de su admirador, aparta la porción de pelo que la cubre y deja al descubierto sus hermosos y despampanantes ojos grises. José se queda perplejo por la hermosura de la muchacha, intenta iniciar una conversación pero de su boca solo salen balbuceos, ella le sonríe, casi hipnotizado le devuelve la sonrisa. Lo despide con un gesto de manos antes de entrar en su apartamento.




  —¡A... adiós! —responde José con una sonrisita entre los labios. Se queda quieto durante unos segundos y luego entra en su apartamento.




  En el sofá marrón de tres plazas, a tan solo tres metros del televisor LED de 32 pulgadas se encuentra tumbada Eulalia Mbula, la madre de José, quien está viendo el telediario de la 1 de Televisión española (TVE 1).




  —¿A qué hora llega tu amigo?




  —Sobre las once, no lo sé con exactitud pero tiene que enviarme un mensaje cuando salga de clas… —de repente lo interrumpe el sonido de su teléfono Samsung de última generación. José saca el Smartphone del bolsillo derecho de su pantalón. El terminal se desbloquea tras un escáner óptico. En la pantalla aparece un mensaje del WhatsApp, es Gabriel.




   




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE GABRIEL PARA JOSÉ): «Chaval, llegaré a las 23:30 justo, así que estate en la estación de tren 15 minutos antes».




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE JOSÉ PARA GABRIEL): «Ok, ahí estaré».




   




  —Mamá, ¿me dejas cincuenta euros? Es para ir a buscar a Gabriel a la estación.




  —Coge en mi mesita.




  José coge cincuenta euros de la mesita, y antes de salir del apartamento le da un beso en la mejilla.




  —No lo hagas esperar— le dice su madre.




  —Vale...




   




   




  Calle Jerónimo Muñoz, Valencia




  22:14 horas




   




  En el portal 12, primer piso, puerta 2. Gabriel recibe un mensaje por el WhatsApp.




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE JOSÉ PARA GABRIEL): «Ok, ahí estaré».




   




  Guarda su teléfono móvil en el bolsillo. Guarda tres sudaderas en su maleta de 90 x 75 x 43 cm y luego sale del apartamento. La hora de salida estimada para el tren con dirección Madrid es a las 22:30 horas en la estación de Joaquín Sorolla, con llegada a las 23:30 en la estación de tren de Atocha de Madrid. Gabriel se sube en un taxi que le lleva hasta la estación estimada.




   




   




  NASA




  Washington D.C.




  15:45 horas (22:45 en Madrid)




   




  El astrofísico afroamericano Matt Benette de cuarenta y siete años está sentado frente a cuatro monitores que muestran los resultados del satélite Solar Dynamics Observatory además del Solar and Heliospheric Observatory encargados de vigilar el Sol, se quita las gafas graduadas y se frota varias veces los ojos. Matt había pasado las últimas cuarenta y dos horas observando la actividad solar debido a un estado de alerta de la NOAA. Al otro lado de la sala está sentado su compañero Williams Duling de cuarenta y ocho años. Ambos astrofísicos trabajan solos en la sala de seguimiento de la actividad espacial. Los demás empleados están en una sala más grande donde se observa no solo la actividad solar sino también la de otras estrellas y otros cuerpos celestes, al igual que posibles amenazas contra la Tierra.




  —¡Will!... ¡No te duermas, hombre!




  —Necesito una taza de café —responde Williams con el rostro medio dormido—. ¿Tú quieres algo?




  —Otro café, con leche desnatada, sin azúcar… ¡y unos churros!




  —¡Qué refinado! —se ríe burlonamente—. Ahora le digo al pequeño Nelson que nos traiga un par.




  —Soy un hombre muy delicado.




  Williams se levanta de la silla y sale de la sala. Matt se queda sentado contemplando la foto de sus dos hijas que tiene encima de su mesa de trabajo, Leila de ocho años y Ann de doce años. Le invade el inolvidable recuerdo del nacimiento de sus dos hijas en el California Hospital Medical Center de Los Angeles, Estados Unidos. Matt siente cómo la nostalgia le invade el corazón y sus ojos se humedecen por las lágrimas, quiere volver a casa para estar con sus pequeñas y su esposa. Inmerso en sus pensamientos, no se da cuenta del mensaje que aparece en uno de los monitores. Han pasado cinco minutos cuando se da cuenta de la alerta, mira detenidamente el monitor, teclea unos comandos haciendo que la información se visualice en la pantalla holográfica que está apareciendo. Es un mensaje de alerta máxima, se ha registrado una brusca actividad en el Sol.




  —Será por la aparición de alguna mancha —dice Matt.




  Abre el mensaje de alerta con la intención de ignorarlo, pero su decisión se ve alterada cuando, por un movimiento rutinario de la vista, lee el contenido del mensaje. Sus ojos se ensanchan, siente cómo sus miembros se entumecen, tiene la sensación de no respirar suficiente aire pero es un profesional y así que reacciona. Rápidamente coge el teléfono y llama a cada uno de los centros importantes de observación de la actividad solar de todo el mundo, compara los resultados esperando que sea un error de su sistema pero solo ha servido para confirmar su miedo.




  Williams Duling entra en la sala con el alumno en prácticas Nelson Flint de veintisiete años, este lleva en las manos el café y la bolsa de churros para Matt, Nelson de acerca y se lo deja sobre la mesa.




  —Señor, el café y los churros que pidió.




  Pero Matt lo ignora, no puede ocultar su preocupación. Williams se da cuenta de que hay un problema, son compañeros desde hace más de veinte años y nunca lo había visto así.




  —Gracias, Nelson, puedes irte —dice Williams.




  —Sí, señor.




  Espera a que el alumno en prácticas salga de la sala y luego se acerca a su compañero y amigo.




  —¿Ocurre algo?




  —Tienes que ver esto.




  —¿Qué es? ¿Otra cana más en tu cultivada barba?




  Matt hace caso omiso a las burlas de Will, al contrario, se mantiene pensativo y algo atemorizado. Williams se acerca a él inquieto por su actitud. Mira el monitor holográfico y lee los resultados almacenados por los satélites Solar Dynamics Observatory y Solar and Heliospheric Observatory.




  —Esto… ¡es imposible! Comprueba los datos, tal vez se trate de un error. A veces el sistema se sobrecalienta y los datos se distorsionan.




  —No soy un novato, Will, los he revisado tres veces.




  —¡Cálmate, Matt! Tenemos que informar al director.




  —Estoy en ello —dice Matt Benette al descolgar el teléfono y marcar el número del director de la NASA.




   




   




  Hotel JW Marriott, Washington DC




  16:05 horas (23:05 en Madrid)




   




  Se está celebrando un congreso extraordinario sobre el alto crecimiento de la contaminación ambiental a nivel mundial. Tras la conferencia sobre el problema y las posibles soluciones a adoptar para contener el acelerado cambio climático, todos los invitados al congreso se han reunido en la sala conjunta para compartir una comida, tal como establece el programa.




  Sentado en una silla junto al secretario de defensa de los Estados Unidos está el afroamericano Thomas Griffin de cincuenta y cinco años, comparte sonrisas y una botella de vino de cien años con el veterano de guerra John Edward. El recién nombrado director de la NASA, Thomas, sirvió en el ejército junto al secretario de defensa John Edward. Thomas está casado y tiene un hijo de veinte años. Es un hombre al que es fácil caer bien y que mantiene buena relación con sus empleados.




  La sala está inmersa en una oleada de ensordecedoras conversaciones y espontáneas carcajadas. El Smartphone de Thomas vibra repetidamente en su pantalón. Thomas sale de la sala y se dirige hacia un cuarto vacío al otro lado de la sala de reuniones, donde puede hablar con tranquilidad.




  —¡Matt, espero que sea importante!




  —Señor director, siento interrumpirle pero hemos detectado una fuerte actividad en el núcleo solar.




   




  Estación de metro de Móstoles, Madrid




  23:15 horas




   




  José está junto a la máquina de metro comprando un billete para irse a la estación de Atocha.




  —¡Hola, vecino!




  La dulce voz hace que José se dé la vuelta, está algo confuso, no está seguro de que se dirijan a él pero su instinto humano lo empuja a reaccionar.




  —Eres la chica que vi en el balcón de mi edifico.




  La misteriosa muchacha le sonríe.




  —Pero si sabes hablar.




  —Lo de antes… te juro que es la primera vez que me pasa.




  —No sé si sentirme halagada o...




  José está nervioso, es evidente que le gusta la chica pero no sabe cómo actuar. Su mirada se vuelve tímida cuando la mira, domina las artes de la seducción pero se siente vulnerable ante ella, está preocupado ya que solo la ha visto una vez. ¿Es un capricho o se trata del mayor de sus temores? No le importa, se siente a gusto con ella y quiere seguir viéndola, así que se acerca más a ella.




  —Me llamo José —su tono es más seguro y firme.




  —Lydia —responde mientras le da un beso en cada mejilla como acto sociable.




  —¿Te has mudado hoy?




  —No, soy tu vecina desde hace tres días.




  —¿En serio?, ¿y cómo es que te veo ahora? Una hermosa chica como tú no pasa desapercibida.




  —¿Te parezco hermosa?




  —Increíblemente hermosa —se acerca atrevidamente a ella.




  —Gracias —aparta la mirada con timidez durante unos segundos.




   




  Lydia Lucena es una chica de diecinueve años que nació en Canadá. Sus ojos grises y sus labios rosados forman un perfecto contraste. Tiene una larga cabellera de un rubio amarillento que le llega hasta la altura de los hombros. Vivió parte de su infancia en Canadá con su madre. Actualmente vive en Móstoles con sus padres y está en su primer año en la Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid.




   




  —¿Eres española?




  —Sí, por mi padre. ¿No se me nota?




  —Pues no, para nada.




  —¿Y qué tengo de diferente?




  —No sabría cómo decírtelo… es que solo me pareció que no eras española. Está claro que mi sexto sentido no es tan perfecto como el de las mujeres, necesita una reparación urgente.




  Se ríen.




  —Pues no está tan estropeado. Mi madre es canadiense.




  —¡Uff! Entonces será un punto para mí.




  —Tendré mi revancha, aunque noto una cierta reserva en el tono de tu voz.




  —Bueno… es que las chicas sois… cómo decirlo, el agradable resultado de una fórmula secreta que ni el más listo de los seres humanos y divinos ha podido entender.




  La conjetura de su profundo análisis suena como un agradable chiste que los impulsa involuntariamente a reírse.




  —No me esperaba una respuesta tan… trascendental.




  —¿Y tú de dónde eres?




  —De Guinea Ecuatorial. Es un pequeño país de África Central. Dime, ¿vas a ver al novio?




  Lydia se ríe al entender el hilo de su pregunta.




  —No tengo novio, solo vine a acompañar a una amiga. ¿Y tú?




  —No tengo novia.




  —Ya… pero me refería a tu motivo para estar a esta hora en la estación.




  —Lo sé. Era para que lo sepas. Voy a buscar a un amigo mío a la estación de Atocha. Es su cumpleaños y quería celebrarlo con sus amigos cercanos.




  —¿Y a qué hora viene?




  —Pues…




  José se saca el teléfono del bolsillo para mirar la hora y ve que tiene tres mensajes en el WhatsApp de Gabriel, son las 23:40 horas.




   




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE GABRIEL PARA JOSÉ): «Hey dónde estás?».




  «Tío, ya estoy en la estación de Atocha».




  «Estoy en la sala de espera».




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE JOSÉ PARA GABRIEL): «Ya estoy llegando Je-je-je».




  MENSAJE DEL WHATSAPP (DE GABRIEL PARA JOSÉ): «Bobo ahora lees mis mensajes? Te espero, no tardes y tráeme unas papas».




   




  —Este tío me va a matar —murmura José.




  —¿Pasa algo?




  —Pues que mi amigo ya está en la estación del tren y tardaré unos veinte minutos en llegar, eso si el metro no se retrasa.




  —Pobrecito… tendrá que esperar mucho en la estación por culpa mía.




  —No te preocupes. Aprenderá a esperar.




  —Puedo acompañarte si quieres, tal vez si le explico que has tardado en llegar por mi culpa él...




  —No te preocupes, mujer, además, si te ve te querrá ligar.




  —Pues le dices que ya te estás encargando de eso —sonríe Lydia mientras lo mira con timidez.




  José se queda algo impresionado por lo directa que ha sido.




  —¿Vamos? —dice Lydia.




  —¡Sí, vamos! ¿Tienes billete?




  —Tengo un bono mensual.




  —Debo comprarle una bolsa de patatas fritas en la máquina del metro.




  —¿Y eso?




  Bajan por las escaleras y entran en el metro que acaba de llegar.




  —Sus antojos del mes —dice José.




  Lydia se ríe del sarcasmo.




  —¿Cuánto tiempo hace que os conocéis?




  —Pues nos conocemos desde la guardería, de hecho es mi mejor amigo.




  —Cuéntame un poco sobre él, ¿cómo se llama?




  —Se llama Gabriel, y sobre él… pues, a ver… que es un tío gracioso, algo serio y un gran seductor —sonríe—. Pero su mayor virtud es su amabilidad. A veces es un poco chulito como yo, pero siempre ha estado ahí cuando lo necesitaba, y no solo yo, siempre ha tenido tiempo para ayudar a la gente, pero de pequeños yo siempre lo defendía cuando se metían con él. Hemos tenido nuestras peleas, incluso hubo una vez que me sacó de mis casillas y tuve que darle una buena paliza, pero hace muchísimo de eso. Una noche, cuando tenía dieciocho años, una banda de delincuentes me acorraló en el callejón oscuro de una zona de construcciones. Eran cinco tíos de unos veinticuatro o veinticinco años todos con antecedentes criminales. La gente les tenía miedo ya que se los conocía por haber asesinado a cuatro personas durante un atraco en un supermercado. Denunciarlos ya no era una opción porque la policía simplemente pasaba del asunto. Ahí me encontraba, solo contra esos malnacidos que, por una mala broma del azar, me confundieron con alguien con quien tenían problemas. El hecho es que comenzaron a pelearse conmigo cuando, un tío que pasaba por ahí que por casualidad conocía a Gab y sabía que yo era su amigo, llamó por teléfono a la policía y luego se le ocurrió la brillante idea de llamar a Gab que estaba en plena defunción por el fallecimiento de su abuelo. El caso es que cuando recibió la noticia, cogió el coche de su padre y codujo a más de ciento veinte kilómetros por hora por una desgastada carretera urbana hasta aquel callejón y sin esperar a que el coche se detuviera por completo, se bajó del vehículo, tiró sus gafas al suelo y recogió una barra de hierro del tamaño de un bate de béisbol de entre los escombros. Yo estaba en el suelo, le tenía a uno agarrado y los otros me estaban pateando. Pese al dolor logré centrarme en el que tenía agarrado, con un movimiento instintivo logré coger a uno de los que me daban patadas y empecé a golpearlo a él también. Uno de los que estaban de pie sacó una navaja e intentó clavármela en el costado, el miedo que sentí al ver cómo la punta de esa hoja afilada se acercaba a mí fue tal que se podía decir que me paralicé. Ellos estaban tan centrados en mí que no vieron cómo la barra de hierro impactaba contra la nuca del tipo de la navaja con tal fuerza que este cayó inconsciente. Al ver a su compañero tirado en el suelo, los dos tíos que me daban patadas sacaron sus armas y dispararon a Gab, pero hizo un veloz movimiento defensivo seguido de una llave de defensa personal desarmándolos. A uno le rompió la mano, al otro lo tiró al suelo. Agarró a uno de los que yo tenía encima, y fue en ese momento cuando el bandido que estaba tirado en el suelo cogió la navaja del su compañero inconsciente y apuñaló a Gab en el hombro derecho obligándolo a dejar caer la barra de hierro, aun así siguió defendiéndome, era como si no pudiera parar. Gab le quitó la navaja y le devolvió la puñalada. Pude ver cómo ese cabrón se retorcía de dolor. Me distraje aterrado por la agresión que recibió mi mejor amigo, y en ese instante uno de los que tenía agarrado recogió una botella de Heineken del suelo y me la rompió en la cabeza. Gab se dio la vuelta, lo agarró por la espalda con una llave de sumisión, lo arrastró hasta alejarlo de mí, cogió la boquilla de la botella de cristal y se la clavó en la mano. Yo estaba algo aturdido por el golpe pero consciente de lo que veía. Cuando me recuperé lo vi con claridad, su rostro no tenía expresión alguna y su mirada era aterradora. Siempre tenía puestas las gafas y el color de sus ojos suelen ser castaños, más bien ámbar, pero nunca lo había visto sin ellas. Esa noche, la primera vez que lo vi sin sus gafas, el iris de sus ojos era negro como la noche. Su madre le hizo prometer que no se pelearía nunca si no era por una razón de vida o muerte, por lo que esa fue la primera vez que se peleaba de verdad, y lo hizo para defenderme. La policía vino acompañada de una ambulancia, nos atendieron y luego se los llevaron al hospital. Gracias a quienes son nuestros padres, fueron encerrados en la prisión de máxima seguridad donde cumplen condena. El chaval que llamó a Gab estaba escondido en uno de los complejos en construcción y lo grabó todo y gracias al maldito Facebook el vídeo llegó hasta mis padres. La bronca que me dieron fue peor que la golpiza —sonríe—. Nunca olvidaré ese día. El día que Gab me salvó la vida.




  —Vaya, es increíble —el rostro de Lydia no oculta su asombro—. Es como mi hermana mayor. Daría su vida por protegerme.




  





  




  





  





   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  No era la realidad de un hombre,




  sino la realidad del amor




  la que aparecía posible




  y esplendorosa ante sus ojos...




  Anónimo




  





  




  Capítulo 2:




  Disposición




   




  




  NASA




  Washington D.C.




  16:55 horas (23:55 en Madrid)




   




  Matt Benneth y Williams Duling están al teléfono con Thomas Griffin, director de la NASA. En la sala se percibe una gran tensión. Se puede oír la voz de Griffin procedente del terminal telefónico TP 173 por el sistema de manos libres. Matt le ha explicado la situación a Thomas.




  —¿Está seguro, Matt? Lo que me está contando no tiene sentido, ¿cómo puede haber tenido tal cambio en tan poco tiempo?




  —Señor, soy Will, le aseguro que todo lo que le ha contado Matt es cierto. Hemos verificado los resultados varias veces, contactamos con todos los observatorios de los Estados Unidos y los resultados son los mismos. Estamos esperando sus órdenes.




  —¡Es científicamente imposible, quiero un informe detallado tan pronto como sea posible!




  —Sí, señor —responde Williams.




  Matt se mantiene pensativo. Luego se dirige hacia la computadora principal y comienza a realizar el informe.




  —Matt, Will, esto es un asunto de alerta máxima. Terminen ese informe lo antes posible, dos agentes federales irán a buscarlos con un maletín blindado, encriptado por un sistema biométrico que solo podrá abrirse con la huella dactilar de los agentes o el mío. Otra cosa, este documento se clasificará como «Confidencial», nadie debe saber de su existencia. Yo me encargaré de informar a los demás observatorios de la confidencialidad del asunto. Hablaré con el secretario de defensa. Ahora esto es un asunto del Gobierno, y repito, no deben hablar del contenido de este informe con nadie. ¿Ha quedado claro?




  Matt y Williams se quedan pensativos. La gravedad del asunto los tiene preocupados y con la tensión arterial por los aires. Entrecruzan las miradas y luego responden:




  —Sí, señor.




   




   




  Estación de trenes de Atocha, Madrid




  España. 23:56 horas




   




  José y Lydia se bajan del metro y se dirigen hacia la sala de espera. Gabriel está sentado en uno de los bancos de la sala junto a dos hermosas chicas de su edad, Natalia Ortega y Miriam García. Los tres habían coincidido varias veces en la Universidad Politécnica de Valencia durante las horas de descanso pero nunca se había parado a hablar con ellas.




   




  Natalia Ortega y Miriam García son dos chicas de Barcelona de veintidós años que se mudaron a Valencia para continuar sus estudios en la UPV.




  Natalia es una pelirroja de larga cabellera rojo escarlata y ojos verdes. Luce una silueta atlética y una tonalidad de piel algo pálida. En cambio, Miriam tiene un largo cabello de un color rubio rojizo y unos ojos de un tono gris claro. Es delgada y un poco más alta que su amiga. Fueron compañeras desde el último curso de Primaria y ahora son las típicas amigas inseparables de toda la vida. Ambas están en su tercer año de Arquitectura en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura en la UPV, lugar donde coincidieron varias veces con Gabriel Makino.




   




  Ellas están en Madrid para pasar el fin de semana con la tía de Miriam que casualmente vive en Móstoles. Gabriel se las encontró en la sala de espera, como vio que José tardaba, decidió acercarse a ellas y entablar una conversación. El plan que tenía en mente era el de cortejarlas para que José y él pasaran un fin de semana íntimo con ellas, pero su plan se ve turbado por la inesperada acompañante de su mejor amigo.




  José y Lydia se acercan a Gabriel, que está entretenido con la conversación que mantiene con las dos muchachas que tiene a cada lado. José le entrega la bolsa de papas (patatas fritas) que le pidió. Gabriel abre la bolsa y se dispone a comerlas.




  —Chicas, ¿queréis un poco? —dice Gabriel.




  —No, gracias —responden las dos amigas.




  Inmediatamente Gabriel mira a José.




  —Cabrón, llevo esperándote casi una hora.




  —No seas quejica.




  Lydia los interrumpe.




  —En realidad la culpa fue mía, yo lo entretuve, lo siento.




  Gabriel se levanta de la silla y se acerca a la belleza de ojos grises. Su mirada es algo atrevida.




  —No te preocupes preciosa, por ti habría esperado toda la noche. Me llamo Gabriel, Gabriel Makino —dice mientras le da un beso en la mano.




  El gesto del mestizo la coge por sorpresa.




  —Yo…Lydia.




  —Un placer, Lydia. Y tú tranquila que he estado muy bien acompañado.




  José se acerca a Lydia, tan cerca que la oye respirar y le susurra:




  —¿No te dije que intentaría ligar contigo?




  —Sí, ya me di cuenta, es muy tierno.




  —Chaval, ¿no vas a presentarme a tus amigas? —dice José.




  Gabriel lo agarra del hombro.




  —Natalia y Miriam, os presento a mi mejor amigo José y su amiga Lydia.




  Tras una breve presentación suena la alarma del Smartphone de José. Son las 00:20. Este puso una alarma a las 00:00 del 20 de octubre para felicitar a Gabriel. El teléfono llevaba veinte minutos sonando pero éste no se enteraba.




  —¡Ah! ¡Feliz cumpleaños, chaval! —grita José cuando le da un abrazo a Gabriel.




  —Gracias, tío.




  Natalia se acerca a Gabriel y le da un abrazo, seguido de Miriam.




  —Ya te hemos felicitado antes pero… ¡felicidades, guapo!




  —¿Hoy es tu cumpleaños? —pregunta Lydia.




  —Sí, querida, justo ahora. —responde Gabriel con una sonrisa seductora.




  —¡Qué coincidencia, igual que mi hermana! ¡Felicidades!




  La mirada de Gabriel cambia, sus ojos se achinan y su expresión se vuelve pensativa.




  —¿Te han dicho alguna vez que tienes una mirada muy profunda? Es como si vieras a través de mi alma.




  —No exactamente como lo has dicho, pero sí. Y si mi mirada te parece… profunda… entonces deberías ver la de mi hermana.




  —Hablas mucho de ella, se nota que la admiras —interrumpe José.




  —Sí, mucho.




  —Has logrado hacer que tu hermana me intrigue. Me gustaría conocerla —dice Gabriel todavía con el rostro pensativo.




  —A mí también —manifiesta José al acercarse a Lydia.




  Lydia frunce el ceño.




  —¿Y a ti por qué te intriga?




  José sonríe.




  —Solo por curiosidad.




  —¿Y dónde vive tu hermana? —pregunta Miriam.




  —Vive aquí, en Madrid, pero se quedó en nuestra casa de Vicálvaro. Quería vivir sola así que mi padre la dejó la casa, pero vendrá a pasar el fin de semana con nosotros en Móstoles.




  —¿Y vive sola? —pregunta José.




  —No… alquila una habitación a una de sus compañeras de universidad. Creo que es rusa.




  —¿Por qué lo preguntas, José? —pregunta Gabriel con una sonrisa burlona— ¿Acaso quieres vivir con ella?




  Espera preocupación por parte de José e inquietud en Lydia. Gabriel llevaba observando el comportamiento de ambos desde que llegaron a la estación de Atocha. Tiene la capacidad de analizar la actitud de las personas con gran precisión y se ha percatado de que Lydia se pone algo nerviosa cuando José se acerca a ella, lo sabe por el pequeño temblor del meñique de la mano izquierda que intenta ocultar. También se ha fijado en que ella siempre echa una sonrisita tonta cuando mira a José, y está el inconfundible brillo que se refleja en sus ojos cuando ella le mira y cómo no fijarse en el cambio de tono de su voz a más agudo cuando ella le habla a José, algo que solo Gabriel puede percibir. Y a José le delata la falta de interés que muestra por las dos bellezas de Barcelona. Es su mejor amigo y sabe que, al igual que él, el impulso de seducción los domina y solo un sentimiento más fuerte e incontrolable puede superarlo.




  —¡No! —se exalta Lydia— ella no puede vivir con ningún chico. Mi padre no se lo permitiría.




  —Bobo —le dice José a Gabriel— Lydia, no le hagas caso que solo está de cachondeo.




  Gabriel se mofa de su amigo. Siempre se habían dicho el uno al otro que el amor era un sentimiento ficticio, pero que José se está enamorando de Lydia y ella de él es más que evidente para Gabriel.




  —¿Y cuántos años tiene tu hermana? —pregunta Miriam.




  —Cumple veintidós.




  José le agarra del hombro a Gabriel.




  —Gab, como tú.




  —¿Insinúas algo?




  —Tal vez.




  —Sé a qué te refieres —para que las chicas no se enteren lo dice en combe, su idioma nativo—. Me la ligaré solo si está tan buena como su hermanita.




  Natalia se acerca. Recibió una llamada así que tuvo que apartarse un rato del grupo.




  —Chicos, me ha llamado mi tía. Nos está esperando fuera.




  —Bueno, princesas, ya os llamaré para tomar algo.




  —Vale, señor informático, ¿tienes mi número?




  —Sí, el tuyo y el de Miriam.




  —Le he dicho a mi tía que os venís con nosotras, si queréis.




  —Encantados.




  —Pues Gabriel, querido, vámonos que se hace tarde —dice Miriam mientras se dirige hacia el Mazda Washu azul plateado aparcado en la carretera.




  





  




   




   




   




   




   




   




   




   




  No percibimos las cosas




  sino sus relaciones.




  Nada ni nadie existe separado.




  Yo mismo soy una relación en perpetuo cambio.




  Hugh Prather




  





  




  Capítulo 3:




  Terreno húmedo




   




   




  Centro de Estudio de la Actividad Sísmica Global, China




  21 de octubre de 2028




  07:20 horas (00:20 en Madrid)




   




  Es un día más en el Centro de Sismología, los detectores de sismos reciben información sobre varios terremotos de escala 1.5 y 3.0 sobre China y varios países del mundo.
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          Menos de 2.0


        



        	

          Micro


        



        	

          Alrededor de 8.000 por día.


        

      




      

        	

          2.0-2.9


        



        	

           




          Menor


        



        	

          Alrededor de 1.000 por día.


        

      




      

        	

          3.0-3.9


        



        	

          49.000 por año.


        

      




      

        	

          4.0-4.9


        



        	

          Ligero


        



        	

          6.200 por año.
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          Moderado


        



        	

          800 por año.


        

      




      

        	

          6.0-6.9


        



        	

          Fuerte


        



        	

          120 por año.
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          18 por año.
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          1-3 por año.
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          1-2 en 20 años.
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          Épico


        



        	

          En la historia de la humanidad (y desde que se tienen registros históricos de los sismos) nunca ha sucedido un terremoto de esa magnitud.


        

      


    

  




   




   




   




  El despacho del director está situado a veinte escalones arriba en el primer piso. Posee el control de todos los ordenadores de los empleados y un sistema que monitorea lo mismo que ellos. En la silla del despacho está Tanaka Nakamura, actual director del Centro de Redes Sismológicas de China y del Centro de Estudio de la Actividad Sísmica Global (CEASG).




   




  Un vapor blanquecino emerge de la taza blanca de 33,5 cl. El café recién hecho parece tener más leche que café y el aroma que desprende es tan peculiar que le trae viejos recuerdos.




  Tanaka Nakamura es un geofísico japonés de treinta y ocho años. Pese a su corta cabellera, un flequillo logra cubrirle parte su recién aparecida calva. Está casado y tiene una hija de diecisiete años.




  El geofísico está sentado en su silla giratoria. La nueva silla de oficina todavía le resulta incómoda, así que se menea un poco hasta encontrar una posición más relajada. Cierra los ojos en su confort, su presencia se desvanece tras el reflejo de la luz sobre las gafas. Agarra la taza y toma lentamente su café recién hecho, el sabor de la cafeína le ha transportado a un estado de relajación absoluta, cuando de repente tocan a la puerta. Algo molesto por la interrupción, deja el café aún caliente sobre la mesa y mira la puerta.




  —Adelante —dice.




  Se abre la puerta. Un esbelto hombre rubio de un metro noventa y tres entra en la oficina, en sus manos sostiene una carpeta plástica.




  —Señor, tiene que ver esto —su acento es el de un inglés.




  —¿Qué es?




  El inglés le entrega el documento. El documento está clasificado como Ultra Secreto «Top Secret».




  —Es de Nivel 7.




  Tanaka se queda sentado en su silla mirando la carpeta marrón pardo con la etiqueta de Ultra Secreto, el Departamento de estudio de la actividad de la astenosfera y el manto inferior pasó a denominarse Nivel 7. Los informes que proceden del Nivel 7 poseen dos niveles de seguridad, los documentos de «Seven Classification» (clasificación siete) que son los informes que le envían al director todas las semanas y los documentos de «Highest priority» (máxima prioridad) que son informes que poseen información de vital importancia. Desde que se creó el departamento en 2023 nunca se había recibido un documento Ultra Secreto. Tanaka coge el café sobre la mesa, menos caliente que hace un rato, le da un sorbo y luego lo vuelve a dejar sobre la mesa.




  —Gracias. Puedes irte.




  —Sí, señor —el inglés sale de la oficina y cierra la puerta.




  Tanaka saca el documento de la carpeta y lo lee minuciosamente. Su rostro cada vez más pálido parece no dar crédito de lo que ven sus ojos, los datos le parecen incoherentes, cree que hay un error así que él mismo hace los cálculos desde su computadora, el programa encargado de realizar estos cálculos procesa los resultados en menos de un minuto, mira fijamente la columna de resultados en el monitor holográfico principal, pero son los mismos que el informe. Cierra la carpeta, descuelga el teléfono y marca un número, unos segundos después responde una voz femenina.




  —Casa Blanca.




  —Soy el geofísico Tanaka Nakamura, director del Centro de Estudio de la Actividad Sísmica Global. Tengo que hablar con el secretario de defensa de los Estados Unidos de América, es un asunto de alerta máxima.




  —Un momento, por favor.




  Unos segundos después.




  —Soy John Edward, secretario de defensa.




  —Señor, soy Tanaka Nakamura, director del CEASG.




  —Señor Nakamura, ¿a qué se debe su llamada? Se le ordenó contactar con nosotros solo si posee información de vital importancia para la seguridad del planeta.




  —Y así es, señor, tengo en mis manos un informe de máxima prioridad procedente del Nivel 7.




  —¿Qué tan grave es?




  —Nunca se habían visto estos resultados. Algo está pasando, y afecta a todo el planeta. Le enviaré los resultados lo antes posible.




  —Esto no puede ser una coincidencia.




  —¿A qué se refiere?




  —Escúcheme bien, Nakamura, coja un vuelo lo antes posible a Washington.




  —¿Qué está pasando, señor?




  —Nada que deba saber, no por ahora. Envíeme una copia del informe por correo electrónico. Manténgalo en secreto hasta que esté aquí. Se presentará el día 21 de octubre a las 12:00 (hora de Madrid) a la asamblea organizada por la ONU, con el objetivo de exponer toda la información recopilada en estos últimos años y aclararnos algunos datos sobre este informe si hace falta. Revelar cualquier dato relacionado con el Nivel 7 es considerado como traición, y le aseguro que todos los países miembros de la ONU no descansarían hasta encontrarlo. ¿Ha quedado claro?




  —Sí, señor, perfectamente claro.




  La mano de Tanaka tiembla tras la clara evidencia de un posible complot por parte de los miembros de la ONU. Sin duda alguna ocultan información importante sobre la seguridad de los ciudadanos de todo el mundo, y la amenaza directa del secretario de defensa estadounidense es una prueba clara de su teoría. Cuelga el teléfono, se toma el café ya frío y presiona una tecla del teléfono.




  —Sophie, ven ahora a mi despacho.




  —Sí, señor.




  Nakamura guarda el documento en la carpeta plástica color marrón pardo y luego la mete en su maletín negro.




  Llaman a la puerta.




  —¡Adelante!




  La secretaria francesa de veintinueve años, pelo negro y corto, de gafas cuadradas entra en el despacho.




  —¿Quería verme, señor?




  —Sí. Resérvame un billete a Washington para las 09:00 am, con el avión Sonic Flight.




  El avión Sonic Flight es un avión supersónico de uso privado diseñado por la NASA capaz de volar desde China a Estados Unidos en menos de diez horas, a diferencia de los aviones públicos que duran doce horas y los presidenciales que son capaces de hacer ese recorrido en menos de tres horas. Su primer prototipo fue probado en 2014, no fue hasta el año 2018 cuando despegó el primer vuelo con pasajeros.




  —Sí, señor. ¿Algo más?




  —No, puedes irte.




  Nakamura coge su maletín y se dirige al parquin donde tiene estacionado su coche de marca Volkswagen Ayoreo serie 2028, un coche inteligente cuyos retrovisores son unas pequeñas cámaras con sensores infrarrojos que permiten el estacionamiento automático, permite el monitoreo de los sistemas de todo el coche desde el cristal delantero, dotado de un control táctil y con capacidad de control con los ojos gracias a unas mini cámaras de alta potencia que detectan el movimiento de las pupilas. El coche se abre y se pone en marcha con el sistema de reconocimiento facial, y conduce hasta su casa. El chalet tiene siete habitaciones, tres baños para los residentes y dos para invitados, una sala de estar, un salón, un comedor, una cocina, una sala para entretenimientos, un garaje con capacidad de hasta cuatro coches, una piscina, y un despacho para el geofísico. Todo el chalet está controlado de manera electrónica, con lo último en tecnología y seguridad y alimentada con EF (Energía Fluida). Nakamura entra en la casa y se marcha a su dormitorio. Su mujer está limpiando la habitación, es una ama de casa muy dedicada.




  —Hola, cariño.




  —¿Has olvidado algo? —pregunta la mujer.




  —No. ¿Akari sigue dormida?




  —Sí.




  —Solo he venido a coger un par de cosas. Me voy a Estados Unidos.




  —¿A Estados Unidos? ¿Para qué?




  —Trabajo. Tengo que coger el vuelo lo antes posible así que prepara mi equipaje, supongo que estaré ahí unos dos o tres días, como mucho.




  —Pero… ¿por qué tan lejos? Eres el director, envía a otro.




  —Es porque soy el director por lo que debo ir personalmente —el sonido de su teléfono le interrumpe. Es Sophie, su secretaria.




  —¿Ya está hecho?




  —Sí, señor, su vuelo sale a las 09:15 horas, el billete lo podrá recoger en el aeropuerto.




  —Gracias, Sophie.




  Cuelga el teléfono, inmediatamente se va a la habitación de su hija. Ella sigue dormida pero él quiere despedirse de ella antes de irse al aeropuerto, así que la despierta con un suave movimiento. Ella lo mira aun media dormida.




  —Hola, princesita.




  —Hola, papa.




  —Solo quería decirte que me voy un par de días fuera del país.




  —¿Y cuándo vuelves?




  —No lo sé. Os llamaré cuando llegue. Te quiero —le da un beso en la frente—. Siempre serás mi niña.
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